


, " ""< 

SOCIEDAD ARQUEOLÓGIGA DE JOtEDO 1 
Presidente honorario. 

Em IllO. y Rdmo. Sr. D. Ciriaco María Sancha yHervás, 
Cardenal Arzobispo de Toledo. 

Sooios honol'ariosnaoionales. 

Excmo.Sl' .. D. Antonio Sánchez Moguel, Madrid. 
» »}) Uasimil'o' Piñel'a, Obispo·Prior de las 

Ól'denes :!.Ylilitares, Cilldad Real. 
1, »» Ednardo Saavedra y Moragas, Madrid. 
D •. Fidel Fita y Colomé,Madritl; 

» » Francisco Barado yFont,Madrid. 
)¡ » Francisco :\Iartín Anúe; ~Iadrid; 

Jilxcino. SI'. D, GUl'tavo Morales Rodríguez, 1\1:adrid .. 
Ilmo .. SI'. D.Jel'ónimo López de Ayala, Conde de Ce-

. . dillo, Madi'id, ..' .. " 
,Excmo. SI', D. ,ToséFernández Montaña, Mádrid. 
SI·,D. José IbáñezMarín, Madi·id. 
,'" » » J o3é M,aria Sbarbi, Madrid. 
Ilmo.,8r. D. JuunJ; Lagllarda, Obispo de Titópolis. 
81'. D. ,Tulián de Rivera y Tarragó, Zaragoza: 

» » Lucio, Duque é Isunza, Toledo. 
» » Manuel Pél'ez:Villamil, ,Ma~rid. 
» »Mignel Almonacid y Cuenca, Madrid; 
» » Pedro Aleántara Berellgller; Madrid. 
}) ». Pedro Roca, Madrid.. ...... ' 
» ». Rodrigo Amad<frde los Río¡¡,Madrid; 

Ilmo. SI" D. Wences]ao SarigUesa,.obispo de'Cuellca; 

Sooios: honorarios extranjeros. 
1, 

S~.'::A:lbano:Bellino, Braga. • 
Sr .. Dr:Emilio Rübner,B.erlín. 
~ad: J'áne,I)iéuláfoy¡ París. 

. Sí·.l'l'Ianuel MartinseJapella, Braga. 
''Mi .. ~arcel Dieulafoy, París.. ..'~ 
,~r.Dr .. 1'I~eodoro;l}íommS'én, :BerVn., 

Presidente . ... Sr. 
Vicepresidente. 

D. J,ú~nMiÍtaie?a i:Esteb~n. 
» » AtIlano .RublODor.ado. . 
» . Secl'etm·io ••.. 

'~Vicesecl'etá'l'~o:' ,» 
Tesorero ..•.. ¡ 
T!OCql.. •• 

»J oséL'ópeZ;yPérezE{erri~nd'lz. 
,)Antollio:llIartínJillién€z;c: ' 
)( Clemepte Ba:ll~s,teros Berméjó., 

Velltul'a .. Reyés:rrósp~I\': ,'. '> y 

Jo, éGÓmézCslltudon. " 
.,RafaeIT6rroIllé. . 

AngelB.ileno: 
» » AlltQnioMartfn.JiméMZ. 
» :;; AntoIlio.(Jol'IleJl<i;,~·· 
». » Arturo. Relanzóú. • 
» » AngelMoreno'deVega¡ 
» » AIQel'to B~rnáldez. .! 

»' » .AtilanoRubio yDol'ado: 
Biblioteca de la Academia ,de Tbfalltería·; 
Sr. D. Be1'llardo Alóndiga. .'. 

» » Bienven iJo Villa verde.' 
» )" Benito Sa~~()íriáll y Tejero. 
» » Olemente Ballesteros. 
» » Eúsebio Agúirre Harcía. 
» » Federico Lfttorre y Rodrfgo. 
» » ]'éli:C' Rent~ro. . ' 
» » Fernando García-Mil'anda; 
." » FranciscoAI<~ubiIJa, . 
» » FranciscodePallla Areal. 
»» Franci¡¡.co, López-Faudo Yl\Iartín. 
» )~. ,FerriandoAgúirre" '. '... 
» » l!'rallcÍsco TIralasQ y Moreno. 
» » Fl'anciscoOebrK 
» »FedericoDíaz Gonzá]éz 
» »GI;egoi:io Fide] Serrano. 
» )lGllillernlo ~eyna. 

Ilmo. Sl'.;D .. Jlllián Estebañlllfantes. 
8r,:p: .Jéroñimo!López de Ayala. 
1\>1, 1. SI'. D. Jorge Boi'olido y Romero . 

» »:: !José Rizo yI:.ópe~. 
» »Ju~éAbad. ' 
D.i José G~mez Celltllrióu. 
» José;María de l6s Santos. 
" J ose. Lozano Go.nzález. 

José l):lar.fa Guillen. 
José. L.ópez y Pél'ez-Hernández:: 

» rJ'osé PérezDaballero Ferl'er. 
J.oséVera. 
JosÓ GutiélTez. 
..losé .Qíaz 'de, Liañ o. 
. Juan l.llis. Sóler . 
.;ró"sé Lambeá del<.VHlar. 

. ," "';u~nMoraled~y Esteban. 
. Ilmo .. Sl'''D.Juan~J ;;Laguarda/ 

Sr.,D: .Ttlan.José de la Vega. 
J!H).Ií.: P éréz·l\~Qnge. . " 

. J:ilÍ\n Ma¡'tínezAílíba:rro:' 
, "3 esús:E'él'ez' TéñalnarÍti. .' 

'Jl1lioPorres~ ,:, .'.' ' 
» ~Jllstotillarieárymal'l'llbia. 
». 'J.Jllciáno Are:Úa~oy'Mil'tín; " 
» j'fieopoldo,f3c~hqug"l'ff;' •. '. 

'»:. : })',:Lui~:F~l'll~r.d~z:'MaUl?!qlle.. .' 
,1\'1: l.Sr;D:'~lál'celino Román'Mul'tínez 

. ('» ')l' {l\1ari,ánoVille~~s' Espillosa.': 
D ... Manuel (JastailQs. .:" .• 
». M.auhel G::$fllÚiñca~.~, ... ·::·<. 
::Mariáno.S~rr~h~z. VilIatll\eva ..• 
. Mal'iauoApaí-icio; 
'~1:aI'Hl.no,·l\1oreÍJÓ:LQ.p(3z.· .• '.~·. 

» .. :·FlrCeloGarCía. ;~:: .' , 
·»>l\fa:pneU\fl1.ñoz .4~~j),fa~es; .. : 

. ·l\Ilg~let Garc:~a,árdn~; " 
MarIano Ol'tIZ .. :':' .. ~ . 

. ' »0;. P.idl'?C~novahT·I:~l'ca, 
J>rudeuClo MOlltes;· f'.f. 

,» »Rafa'e~;;TOl~r~til~,> ,:': ,i . ..• •. ,!, • 
:~:L l. Sr: p.,Ralllil'.p.F~blándei Valhliell¡r,.~,.::;;,;;;.,,:;:;; 
Sr. D;~~RnñnoÓapl.'68;IIÓ' .. ·,"" ';.',;:, :~'! ':~;~;:¡."i.t i;'; . 

...... : .. ';'~.;~ ... ~. '. .,!," 
"·,J~~~;Sf,:·:~,;;:u.';:.~~;,r,~,_. '",:<;;~, ;; :; .,,< ""~'~';" ';.:,S;~;· . 

, ' ,'~:J'~; ~( h.", 



1I I 11 

I I 
j I 
I 

11
1 

EL ARTE Y LA HUMANIDAD (1) 

'1~ es el Arte'? En las edad eH rudimentarias de 

¡
la civilización el Arte es resultado de Üt vidn 
material, impulsado tan sólo por la tenden- . 

cht {t la ¡propia conservación del' individuo, 

y de aquí los medios que él hombre inventa para pro­
curarse utellsilios, armas, vestidos y 1mbitacióll. 

El instinto sodal, la formaeión de la familia, de la 

tribu, las relaeiones con otros hombres, el despertar de 

los sentimientos humanos, modifican todos 'aquellos me­

dios de vida, y el hombre, extasiado ante el espectúculo 

de la Naturaleza, dotado de facultades intelectuales, 

ávido de comunicar á sus semejantes cuanto ve y siente, 

y deseoso de impresionar el ánimo de los demús, com­

prende la necesidad de cultura y de civilizadón, y nace 

el Arte. 
El alma, en presencia de la Clreadón y al sentir y 

conocer la, belleza que en ella existe por doquier, expe­

rimenta una necesidnd inmaterial que, reflejada' en 

nuestro ser ~humnno, produce en la ) aealtad aetiw del 

:>l11bre el deseo de reproducirla, no por lo que ella es en sí solamente, sino por el deleite y placer 

loral que reporta á nuestro ánimo, unido al deseo de hacer partícipes lt los demás dcl goce red­

ido, al propio tiempo del que se disfruta individualmente al realizar tal manifeHtaCÍón. 
---'---

. (1) Forma parte del libro inédito Cuesiliones estéticas. 
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Por esta razón ht actividad humana no as­

pira sólo á reproducir la belleza tal como se 

manifiesta á los sentidos, sino como el espíritu 

la concibe, esto es, en su idea, reflejando su ori­

gen lo infinito. 

Reyelar lo divino, lo inconsciente, lo infl­

nito, bajo formas sensibles que la. Naturaleza le 

presta; realizar el perfecto acuerdo entre el 

landa ó idea y la lO1'1Ita ó manifestación exte­

rior; expresar, en fin, el ideal de la belleza 

creada que ú nuestros sentidos se presenta. Tal 

es el Arte. Idealiza/' el natw·al. 

N ecesítase para ello determinada intuición y 

condiciones especiales en 01 hombro qne artista 

se llama, y necesita poseor la Ciencia del saber 

hace}') que otra cosa no es el Arte, considerando 

como Ciencia, el sabe/' pensar. 

Es Arte ~ por tanto, toda emoción manifes­

tada y traducida al exterior por combinaciones 

de líneas, formas, colores, gestos, sonidos ó pa­

labras; es todo instinto, toda necesidad del espí­

ritu que emplea, para hacerse comprender, 

diversas formas, de aquí sus yarias manifesta­

ciones~ ó sean las distintas Bellas Artes, sin que 

existamús de un Arte, como no existe más que 

una razón y una s:lbiduría. 

-.. 
::: * 

El Arte ha nacido y tiene su origen, por con­

siguiente, con el hombre, no para satisfacer, una 

necesidad material, sino para llenar un vacío, 

para expresar un anhelo constante de su espí­

ritu, cual el que se siente al elentrse el alma á 

un sumo grmlo de perfección, satisface una ne­
cesidad moral. 

Desde los primitivos tiempos, y pasado el 

período rudimentario de la humanidad, nótase 

lo cierto de nuestra nseveración. El hombre no 

se satisface con horadar unn roca para que le 

sirvn de albergue; ni habitar el tronco de un 

árbol; ni valerse de piedras, huesos ú otros obje­

tos nnálogos pam su defensa, sino que necesita 

expresar en estos objetos y elementos para su 

vida In imagen de una idea que concibe y do­

mini1 en su pensamiento, y los labra, y los hace 

hablar, y aparece el Arte por medio de sus obras. 

De modo que el hombre primitivo llega al 

conocimiento de Dios, de cuya idea tiene con­

ciencia, por intuición primero, por la observa­

ción después y luego por la r:tzón, y estudiando 

el Universo remóntase de los efectos á las cau­

sas, siendo éste el origen, sin duda alguna,de 

las religiones, de las creencias y del Arte, por 

cuya razón el origen del Arte es noble y eleva­

do, como es profunda y grande su misión, siendo 

siempre la idea dominante la idea. divina. 

El Arte nace, crece y se desarrolla; tiene 

su grado de apogeo y decae en más ó nienos 

tiempo, lo mismo que la humanidad y los seres 

todos de la Naturaleza; camina constantemente 

con e11n, y nacido de una. idea, Vil. imprimiendo 

su sello particular hasta llegar á su completo 

desarrollo, pereciendo después para dar paso á 

otra nueva idea, que nuevamente se desarrolla 

sobrA la base de la que pereció. 

Así, pues, el arte transmigra en pos del pen­

samiento, como transmigran los pueblos, y del 

mismo modo que éstos al cambiar de suelo y 

atra vesar diferentes confines se amoldan á la 

existencia particular de tal ó cual país, estable­

ciendo su modo de ser especial que de genera­
ción en generación se sucede, así en el Arte se 

transforman y suceden unas en otras formas, 

que á través de los siglos se nos manifiestan 

cual obras inmortales. 

'l'uvo el Arte su cuna en Oriente, como la 

tuvo el género humano; extiéndese luego por 

Occidente, más tarde por las regiones del Sep­

tentrión, marcha hasta las meridionales, reco­

rriendo, en fin, todo el orbe. 

En Oriente, manifiéstase el Arte potente y 

sublime, rodeado de misterioso y teocrático im­

perio, apareciendo Egipto majestuoso. 

En Occidente pierde sus bríos y se nos mues-
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tra como astro luminoso en el apogeo de su 

.existencia. Atenas nos presenta to.do el esplen­

dor de la belleza. 
Sigue el Arte su marcha, más hacia el Occi­

dente todavía, y exhala su postrer suspiro al 

desplegar por completo su manto, presentúndo­

senos soberbio, majestuoso y deslumbrante en 

Roma, donde perece. 
Renace el Arte en Oriente como sol de nuevo 

día y adquiere nueva vida, nueva forma apa-

ción, su crecimiento, su desarrollo y su muerte, 

existiendo siempre un período de apogeo, como 
el hombre lo tiene en la, carrera, de la vicb y 

sufriendo idénticas transformaciones que la Na­

turaleza humana. 

l\Iuere el hombre y nace el niiío de idélltic¿L 

manera formado, se nsimiln, cuanto vo Oll derre­
dor suyo; OC1111 mano de lo que le presentan y 

aprende cuanto lo ense!i,Ul, apropiú.ndoso los 

usos y costumbros de cuantos le rodoan. IllCOlH-,-
rente, y vemos á Bizancio esparciendo el aro- ciente en su infancia ejecuta sin conocer leyes 

ma de nuevo fruto, de piech{d y sentimiento. lli principios. Llega ú su apogeo, la edad viril, 

Extiende su vuelo el astro de la civilización , adquiere el convencimiento de su clnl'o juicio y 
de nuevo por Occidente, y aperécesenos bajo 
celeste aureola en el Arte cl'istiMlO. 

Torna de nuevo á Oriente, encontrnndo á 

Roma en su camino, que le detiene en su mar­

cha, perturbando su espíritu, resultando el Rena­

cimiento. Avanza más allú y Athenas y Bizan­

cio le salen al paso, y con recuerdos de pasadas 

civilizaciones, alcanza nuestros días. Tal es el 

Arte contemporáneo, completamente ecléctieo y, 

por tanto, decadente, aun cuando los procedi­

mientos téenicos, en marcado progreso, y el 

auxilio de las industrias de Arte, en constante 

aumento, contribuyan á la producción de obras 
artísticas de sorprendente efeeto. 

Vemos, pues, que el Odente es el núcleo, el 

manantial, el principio pasivo; el Occidente el 

activo, el progreso, y eada forma que germina 
en Oriente, de donde brotan las civilizaciones, 

se desarrolla hacia el Oceidente, donde se des­

envuelve en toda su plenitud hasta perecer, que 

el Arte es el sol de la civilización, y cual el 

rey de los astros, sigue sobre la. humanidad la 

misma marcha que aquél sobre la tierra. 

* ::: ::: 

El Arte, además, sigue en su desenvol vi­

miento y desarrollo de su existencia, el camino 
íI . 

que en la Naturalezt1 existe para los ~eres. Lo 

mismo que el hombre, tiene el Arte su forma-

establece sus leyes, regulando la marcha de su 

vida, y su talento en completo desnrrollo pro­
duce obras que cautivan la atención y encie-. 
1'ran grandes ensenallzas; mas llegtt la decrepi­

tud y con ella Ü1 muerte, y si en esa etapa. de 

su existencia olvida In ley y los principios que 

I la rigieron, rnuere sill dejar rastro lliugnno de 

su vida, como uo sea triste recuerdo y rnal 
ejemplo para las generaciones venideras. 

Lo mislllo es el Arte, cuyas tres Eras diver­

sas marcadas estún por la historia de l:t huma­

llidad. Cualq uior:1 que sea In. era, fase (¡ período 

que del Arte se considere (¡ se nos presente, 

siempre encontraremos su infancia, su apogeo y 

su decadenciaj siendo en la infancia puro senti­

miento, corno lo es clniiío respecto del hombre, 

expresando In. f01"lna incorrecta, tal como b 

siente, espolltúllearnellte; In. cual, eOIl el cultivo 
de su inteligeneia y con principios que le g'uíen, 

puede llegar ú su perfecto desarrollo ú apogeo, 

ó precipitar su decadencia, si aquellos princi­

pios le faltan ó su razón llaquea. 

Por lo demás, cualquiera que el Arte sea, 
sólo por el mero hecho de serlo, l1LUlca puede 

ser bá1'bctl'o ni de ütl se le debe motejar. El 

Arte, noble siempre, bien llacido y ele elevado 
oriO'en sólo l)uede resultar bárbaro CLUllldo falta o , 

á sus principios, cuando falsea su ley inmuta-

ble, cuando es esclavo servil de la moda ó del 
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capricho, cuando cae en manos de seres igno­
rantes ó incultos y, en fin, cuando sólo es objeto 

del lujo ó de la vanidad, en vez de ser fiel 

reflejo de ht religión, de las costumbres, de los 

instintos y de la manera de ser y existir de los 

pueblos. 

El Arte en su infancia podrá cometer erro­

res, hijos de su no desarrollada inteligencia, 

como los comete el nillo, por su escasa razón; 

pero son disculp¡:tbles, dada su inocencia en el 

sentir y su inexperiencia en el hacer. N o así el 

Arte en su ocaso, no sujeto á principios y des­
arrollado en completo estado de abandono, es 
cual el hombre extraviado que termina su vida 

pecando de vicio y careciendo de sentimientos 
y corazón. 

Por esta razón, ni es bá¡'bal'o el Arte de las 

Catacumbas, ni el de nuestras Ctttedrales, que no 

son sino nueva luz y nuevas formas en las cua­

les resplandece el espíritu sobre la materia; al 

paso que el mal llamado Henacimiento, con que 

la Era moderna se comienza, es una verdadera 

decadencia del Arte, que amparándose de las 

antiguas formas paganas, no en su esplendor, 
que esto sería rehacer, sino en su decadenda, 
se rehace con los vicios y defectos con que aquel 

Arte murió, y cuyo desarrollo en los mismos 
falsos principios cimentado, constituye nuestro 

Arte moderno, de verdadent transición, mate­

ríal y utilitario más que bello. Caprichoso más 

que artístico, ecléctico é imitador más que ori­
ginal, que se universaliza como los instintos, 
como la Sociedad, como las naciones que van 

perdiendo su carácter propio, sus tradiciones y 

sus tendencias, conspirando á una fusión de la 

cual forzosamente habrá de surgir la nueva 

Edad. 

* *' * 
El Arte no reconoce patria, es de todos los 

países. Su lenglHtje es llnivei'sal, y su existencia 

única, ya lo hemos dicho, como es una la razón, 

la moral, la creación y la divinidad. Es uno en 
su esencia y vario en sus manifestaciones; de 

aquí las Bellas Artes, cuyo fin principal es expre­

sar lo bello, y su fundamento la religión, ,su 

aurora el sentimiento religioso, y en consecuen­

cia de este principio fundamental sigamos la 
huella de esta creencia universal para estable­

cer distintas fases y formas de Arte, toda vez 

que ya tenemos determinadas las Eras y cliveJ'sos 

peJ'íoclos. 

'l'odas las religiones pueden dividirse en dos 
grandes grupos: 

Politeísmo: Creencia en multitud de dioses, y 

J11onotei.'lmo: Adoración de un solo Dios. 

El primero se divide en dos principales 

ramas: 

Elpanteísmo: Creencia de que todo es Dios, y 

Elpaganismo: Personificación y vida del bien 

y del mal en determinados dioses, respondiendo 

en la Historia ct"Lda una de estas creencias á 

diferentes períodos de civilización y diversos 

grados de iuteligencia humana. 

El panteílmw es la infancia del politeísmo, 

del cual la India, la Persia y el Egipto son la 

representación genuina, así como Grecia fué el 

punto culminante del pagttnismo, y Roma su des­
enfreno y' decadencia. 

Elmonote'tsmo abraza la historia de la Era 
moderna, y en él la inteligencia, iluminada por 

divina revelaeión, elévase á la noción de un 

solo Dios, único, cuya ciencia y saber son hupe 

n0trables. Preséntanos dos grupos importantes: 

El cl'Í8tianismo y el mahometismo, según que 

predomina lo que en el alma existe de más puro 
y noble ó el halago de los sentidos y tendencias 
de la materia. 

Ahora bien; cualquiera que sea la idea reli­

giosa y cualquiera que haya sido el lenguaje 

empleado para manifestarla, el espíritu humano 

se ampara primero, siempre, de lo que está más 

en armonía con nuestra Naturaleza, y de aquí 

que la forma, medio de expresión del Arte, se~ 
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simbólica, clásica y decadente, según veníamos 

demostrando, presentándose así en las tres Eras 
de la Historia del Arte y en sus fases ó períodos 

estudiados; formas diversas que pueden verse en 

el siguiente cuadro: 
{ Simbolismo.-Egipto. 

(

l. AntigUedad, ve",Clasicismo,-pl'eside el idéal.-Apogeo 
neración por del Arte.-G,'ecia, 
la forma .. ,. ~ Decadencia,-Se olvidan los principios, 

\ Roma. 

( 
Simbolisll1o.- Bizancio. 

C . r' Clasicismo.-SigloXIII 
I/J I 1'18 lall!lSmo.. Decadencia -SIglo X V 

: 11. EdadMedla.ve.¡ ((RomanticisllJo) 
.. neración por ", 

l 'd (SlmbO]¡SmO,-Alte 
G) a lea.. . . . . oriental. 

.~ ) M h t' Clasicismo.-Arte ira· 
'O a ome Ismo. ( be español. 

Decadencia.- Después 
rJJ del siglo XllI. 
el 

i 111. 

\ 
Edad Moderna. 
Veneración 
por el desti· 
no ú objeto, 

Empieza con el impropiamente llamado 
Renacimiento, amparándof'e de la de· 
cadencia de la forma cri8ti~na, adop· 
tando los elementos del'l'uídos de la 
forma pagana, pt'edolllinand'l la ima· 
ginación, Tuvo tres fases: Renaci­
miento propiamente tal; Apogeo, el 
plateresco, y Decadencia, el ban'o, 
quismo. De aqní se pasó al neo cl1si· 
cismo, que es el comienzo del Arte 
contemporáneo, que sin formas pro· 
pias ha llegado á nuestros días, amo 
parándose de las formas medio eva· 
les con preferencia. á las de otros 
estilos arqnitectonicos. 

* * * 
De todo lo dicho se deduce, como resumen i 

de lo expuesto, que el Arte, ó vaga siempre 

alrededor de una idea sin hallar por completo 

su manifestación acabada ó, penetrando en la 

idea, la expresa por completo y del todo; nunca 

podrá verse otra cosa en las fases de la Historia 

ni en la prolongación de la edades. 
Ya hemos visto cómo la Naturaleza, cómo la 

religión y las creencias, inft Llyen en In forma 

de Arte; pues el Arte además se localiza, por 
decirlo así, echando raíces en cnda punto del 

globo, adquiriendo fisonomín propin y expre­

sión peculinr y determinnda. Por esta causa el 

Arte se llama eg'ipcio, grieg'o, romano, lati­

no, etc" etc., según el pueblo q Lle le da vida y 

expresión distinta; las diversns manife~taciones 

del Arte se denominan según los pueblos y luga-

res; así decimos arquitectura etrusca, pintura 
italiana, música alemana. Dentro de un Arte 

hay estilos que reflejan el carácter local, el 

distintivo de cada pueblo, las formas que en 

conjunto yen detalle ha producido, en condicio­

nes determinadas, las obms de arqllitccturn y 

las de las demás artes, incluso las industrias 
artísticas, que con todas ellas se relacionan, 

siendo todo ello consecuencia del climn, de los 

materiales, de las necesidades de cada país y de 
las costumbres. 

Sin embargo, los estilos se transforman. Las 
revoluciones políticas y religiosas, las in vasio­

nes, las emigraciones y los descubrimientos y 

conquistas llevan y traen consigo nuevas nece­

sidades, nuevos conocimientos, y estos elemen­

tos, en combinación con el estilo predominante, 
ocasionan los estilos de transición, cuyos monu­

mentos y cuyas artes no ofrecen un carácter 

fijo y estacionado, cuyo g'el'l11en es el estilo pre­

cedente y cuyo fin serú el nuevo estilo, límite 
de la evolución verificada. 

Separar metódicamente y ú conciencia todas 

las ramificacioneS que del gigantesco tronco del 

Arte se desprenden, es misión reservada á las 

ciencias históricas; nI artista, sólo cabe sefialar­

las, teniendo presente que las manifestaciones 

del Arte se adelantan UlWS á otras; por esta 

razón la Arquiteeturn, que en el orden cronoló­

gico de los tiempos es In más antigua de las 

nrtes, es, sin embargo, In que eorona los perío­

dos evolutivos de la Historia, poniendo el sello 

á cada épocn de la civilización. 

LUIS M.a CABELLO y LAPTEDHA. 

A rquiteclo. 
lIIaurid, Enero 1901. 

PRIVILEGIOS TOLEDANOS 
Hace ya tiempo que al encontrar en el 

Archivo l\Iunicipal el privilegio de ht Venta de 
los Montes que el Rey D. Fernando hizo al Con­
cejo de esta Imperial ciucla,d, se me había OCLl-
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rrido publicar un documento tan interesante 
como el de que se trata, pues aun cuando des­
graciadamente haya desaparecido hoy todo lo 
que en él se cita como donado á Toledo, sin em­
bargo, siempre resultará un diploma curioso y 
del q ne se pueden sacar preciosos nnteceden­
tes y datos para la historia de este pueblo y de 
su riqueza. 

Me diseulpa ú mi modo de ver el ntrevimien­
to de meterme ú escribir, la importancia de la 
cosa publicada, pues es indudable que no nece­
sita una buena pluma, sino que creo que le basta 
una tan mala como la miLt, tanto más cuanto 
que no pienso, ni nunca fué mi intención hacer 
comentarios sobre el diploma, sino únicamente 
dar ú conocer ú mis lectores y consocios un pri­
vileg'io qne si no conserva otro interés que el 
histórico, como ya he dicho, siempre será curio­
so por éste. 

Este documento es una carta de venta otor­
gada el día .:1 de Enero de la era mil doscientos 
ochellta y cuatro, ó sea, del ano mil doscientos 
cuarenta y seis de Jesucristo, veintinueve del 
reillado de D. Fernando III el Santo, está escrito 
en pergamino (letra de privilegios) y lleva pen­
diente ele hilos de seda de color rojo el sello en 
plomo del mismo l\Ionarca que tiene en el an­
verso la figura eeuestre del Rey y en el reverso 
un castillo tl'Ítorl'c. 

El documento que me he propuesto dar ú 
conocer ú mis benévolos lectores dice á la letra 
como sigue: 

"CIUSTGS. -Connoscida cosa sea a todos los 
que esta carta vieren como yo don ffernando 
por la gracia de dios Hey de Castilla de Toledo 
de Leon e de C1allizia de Cordoua e de Murcia 
con plazer e con otorgamiento de la Reyna dona 
BerengueHn mi madre en uno con la Reyna dofia 
Johanü mi mugier e con mios fijos don Alfonso 
don ffredric e don Enric vendo á uos Concejo 
de Toledo a los Caualleros e al pueblo e a cris­
tianos e a 1\1oros e a J LlClÍOS n los que sodes e a, 
los que han de seer adelante todos aquellos ter­
minos que el Arzobispo don Rodrigo de Toledo 
tenie e auie en sus Cartas e todo üquello que el 

, a mi uendio tambiell de compras como de dona­
dios de los Heyes que ante fueron que yo e lo 
que el tenie por mio otorgamiento e con todas 
las tenencias que el tenie e con todo aquello . 

que el uendio a mi sobre dicho Rey e con todos 
los terminos que en las Cartas del Arzobispo 
dice de mojon a mojon e de, linde a linde e de 
Garganta, a Gargünta e de Sierra a sierra assi 
como es senalado e amojonado en las Cartas que 
el sobredicho Arzobispo ouode donadios de mios 
antecessores e de mi e con todo aquello que en la 
mi carta porque yo del compre dize e con todas 
las Aldeas Polgar con quanto el Arzobispo dio á 
los de polgar e fueron tenedores Pefia aguilera con 
su defesa e el corml que fue de Martin garcia e 
dos hermanas e Cedenielln lHala moneda fferrem 
Pena fior yeuenes Sant Al1dl'es Santa maria de 
la naua Marjaliza N nua redonda l\1imglo La 
torre de ffoja Abrahem Muro Azijam Pefia e 
Alcozer E las dos partes del termino e del Mon­
tadgo e la tercera parte que finque al 'Maestro de 
Alcantara e con todas las poblaciones e con to­
dos los villares e con todos los Castiellos yermos 
e poblados que en estos terminos yacen e con 
todas las derechuras assi como las Cartas del 
Arzobispo dizen que yo di a uos con montadgos 
e con portadgos con heruadgos e con fuentes con 
rios e con montes. Con defesas e con aguas. con 
pasturas. con entradas e con sallidas complida 
mientre e plenei mientre E todo esto uos uendo 
e uos apodero en ello por quarenta e cinco 
uezes mill 111orbis. Alfonsis que me diestes e 
otorgo que so pag'ado dellos. Et si por auentura 
cont1'n alg'uno des tos logares o destos terminos 
sobredichos carta alguna appareciere o de­
mandador de ante destn carta o despues desta 
carta que non uala ni uos empeezca. Et que yo 
sobredicho Rey don ffernando o quien de mi 
uiniere sea tenido de defendello e de emparallo 
e de darlo a uos el Concejo de Toledo libre é 
quito. Et todo esto uos otorgo que fttgades deHo 
e en ello como de uuestro. Et nenguno que con­
tra esta mi carta uiniere o la menguare o la que­
brantare en alguna cosa aya la yra de dios e 
peche al Rey tres mill morbis. en coto e a uos 
Concejo de Toledo todo el dalio dupplicado. 
ffacta carta in Exercitu apud .J ahen Rege exis­
tente. Quarta die J anuarii Era 1'11. '" IV' LXXX. '" 
Quartn. Et ego pernominatus Rex fferrandus 
regnas in Castella e Toleto Legione e Gallizia 
Corduha e Murcia Badallocio e Beatia hanc 
Cartam quen fieri uissi manu propia robro e 
confirmo. Rodericus Toletani Sedis Archiepis-
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COpus hyspaniarul11 Primas confirll1at. Infans 
dOÍlu~. Alfonsus frater dOl11ini Regis confirmat. 
Joha,nes Compostelhun Sedis Archiepiscopuij 
confirmat. J ohanes Burgem Episcopus domini 
Regi~ Cancellius confirmat. Tellius Palen tiqllij 
Episcopus confirmat. Hernardus Secobien. epis­
copus confirmat. fferrandllS segllntinus epiij­
copus confirmat. GOll<:¡alus Conchen episco­
pus confirll1at. Petrus Oxomen. episcopllS. con· I 
firmat. Benedictus Abulel1. episcopus confir­
mnt. Aznarius Calagurritanus cpiscopus CO]]- I 
firmat. Dominicus Beacieu. episcopus coniir­
mnt. Adam placentinus episcopusconfirll1at 
Eclesia Corduben. vacant confirmat. Alfonsus 
Lupr confirmat. Rodericus ferrandi confirll1at. 
AlfoIlsus Tellii confirl11at. Numerus GOll<:¡alui 
confirmat. GOll<:¡alus Gon<:¡allli confirmat. Rodi­
cus Rodici confirrnat. Simon Rodici confirmat. 
Albanlls egidi confirmat. Johanes garsie confi1'­
mat.Munio legionem episcopllS eonfil'mat. Ro­
de1'icus Ouetel11 episcopus confi1'l11at. Petrus za­
moren. episcopus confirmat. l\1arcinus Salmall­
tinus episcopllS confirmat. l\1ichael Ciuitatel11 
episcopus confirmat. Petrus Astoric0n episcopus 
confirmaL l\Iichael Lucen episcopus confirmat. 
Laurencius Aurien. episcopus confirrnat. lVIa1'­
tinus Mindonien episcopus confirmat. Luchas 
Tuden. episcopus confirmat. Sancius Caurien 
episcopus confirmat. Rodericus gomesii confir­
mat.· Rodericus ferrandi confirmat. Rcmirus 
f1'olez confi1'mat. Rodericus frolez confirmat. 
Petrus poncii confirmat. fferrandus J ohanis con­
firmat. Sauastianus gu1'erue confirmat. Aluarus 
didaci confirmat. Pelagius Petri confi1'mat. ffe­
rrandus gOl1<:¡alui maior l\Ierinus in Castella con­
firmat. Garcia rodici maior. l\Ierinus in Legione 
confirmat. l\Iunio ferrandi maior l\1erinus in 
Gallecia confirmat.» 

cripción, este documento tiene y tendrá siempre 
la importancia de saber lo que en una yema tan 
rara y curiosa, como ésta se establecía, puesto 
que no es lógico ni general que Ull Rey yenda 
nacia á sus vasallos. 

Os había prometido no hacer eOll1entarios, y 
así lo hago, 110 porque no quiem, sino porque llli 

modesto saber no alcanza, ú mús. 

JOt:-lI:: LÚl'EZ y P¡::ln:h-IlElt:'dl\DEh. 

-----<~>--<~>-~--~~---~~~ 

AMPLIACIONES Y RECTIFICACIONES 
En 26 de J\Iayo del ano anterior, tercer nú­

mero de este BOLETÍN, comenzó:,;e :i publicar 
esta sección clestin,tda ú dar noticia dc descu­
brimientos arqueológicos y rectificaciones de 
todo aq lIello que por falta ele ijllficiellte estudio 
ha venido hasta nuestros dÍaij apareciendo equi-

. vocaelmnellte cla:,;ificaelo. Circun:,;ttwciaij ajenas 
Ú lluestnL volunta,d nos hicieron ahandonar por 
algún tiempo, bien ú peij[tl· nuestro, e:,;ttL tan 
grata tarea, que gustosos yolvemoij Ú ompren­
der, poniéndonos nuevamente en comunicación 
con lluestrOij lectoreij. 

Vasto campo ofrece para esta clase de estu­
dios el tan desconocido como olvidado museo del 

ctl'te espatwl) pues no otn" COijl1 es 'l'olct)o, á 
pesar de la constante destrucción y del poco 
aprecio en que siempre se tuvieron su:,; inagota­
bles y bellísimas riquezas artíslieas, riquezas 
hasta hoy múij utilizada:,; por ex trallas gelltes 
que para la ellsenullzu de sus hijos y de los e:,;­
palioles todos, que aquí, mejor que cn parte 
alguna, debieran encontrar modelos para umt 
producción genuinamente nacional y fuente in­
agotable de inspiración si algún día, llCl110s de 
alcanzar la resurreceión de nuestras perdidas 
industrias artí:,;ticas, industrias que comparten Y, lleva el documento un signo rodado, á 

cuyo lado van las anteriores confirmaciones y 
que tiene en el centro una cruz y en dos círcu­
los concéntricos lo siguiente: 

En el más distante del centro dice: Didacus 
Lupi de ffaro alferiz domini Regis confi1'mat. 
Rodericus gon<:¡alui M:aiordomus curie Regis con­
firmat, y en el círculo interior: Fe1'randi Regis 
Castelle Toleti Legionis Gallecie Cordube et 
:Murcie Signum. 

Y como puede verse por la anterior trans-

I con la Naturaleza la gralldiosl1 obra hecha por 
Dios, tomando de uq u61la, por la illteligerwü" 
humana, las potentes fuerzas oeultas y:,;us in­
contables elementos. Albull1, Toledo, en que está 
consignada toda ó la mayor parte de la historia 
del Arte espaílOl, el conjunto más completo en 
que cabe seguir paso por paso la infaneit", la vi­
rilidad y hasta la decadencia de cuantos estilos 
hicieron gozar y sonar ú nuestros antepttsados, 
entre el recuer~o de los hechos ocurridos y el 
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LÁMIN A 1.' 

Toledo.-Restos latino-bizantinos. 
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L Á~ll N' A 2." 

Toledo.-.Res::s latino·bizantinc~. 
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suase aliento de la tradición y la leyenda, nos­
otros somos los llamados á conservar sus brillan­
tes páginas y también á darlas á conocer. 

Para comenzar cábenos hoy la satisfacción 
de publicar cuarenta y dos restos latino-bizan­
tinosj unos, los menos, estampados ya en la 
grandiosa pero costosísima obra .Monumentos 
Arquitectónico8 de Espaiía) ó situados en lugar 
visible; y otros, ocultos completamente y desco­
nocidos, que tuvimos la dicha de ir encontrando 
en nuestros constantes paseos de investigación 
por esta para nosotros amadísima ciudad. El 
Arte, que sigue la misma marcha que los pue­
blos, le vemos en la época á que estos restos per­
tenecen, degradarse en medio de los graves tras­
tornos políticos, y al querer mostrarse digno 
sucesor del romano, sólo atina á cubrirse de 
brillantes velos ornamentales para ocultar su 
decadencia, y con motivos tan semejantes los 
unos á los otros, le vernos, no obstante, desarro­
llar un inagotable tesoro de variadas y capri­
chosas formas. ~l artista de entonces jamás dejó 
de inspirarse en las cosas sagradas de su nueva 
religión, ni dejó de obedecer á la irresistible 
fuerza de las creencias nacionales; por esto el 
arte visigótico cristiano, aun disponiendo de al­
gunos elementos llenos de gracia y de belleza, 
no pudo menos de comunicar severidad y rudeza 
á la 111ayor parte de sus obras. 

Los despojos, que bien podemos llamar así, 
que ahora publicamos no son todos los ya estu­
diados, y por esta razón prometemos dar á luz, 
en bl;eve plazo, los muchos que quedan espe­
rando turno en nuestras carteras, y entre los 
que se encuentra alguno notabilísimo y digno 
de estudio, razón por h que se ha solicitado 
del ilustre Municipio sea trasladado al Oentro 
de esta Sociedad el notable ejemplar de que 
se trata, toda vez que se halla muy expuesto á 
ser destruído en el lugar público en que hoy se 
encuentra. 

Esparcidos por Toledo; ya sirviendo en su 
primitivo destino, como ocurre con los capiteles 
que tuvimos la dicha de hallar en la visigó­
tica basílica de San Sebastián, figuras 2, 3 Y 4 
(lámina 1.a ); ya ornamentando basas, como en 
San Homán, figura 2 (lámina 2. a), Ó bien empo­
tradas en los vetustos muros, de sus antiguos 
edificios, hállarise'laniayor parte de estas finísi-

mas labores. El capricho artístico de ignorantes 
alarifes iba colocand) estas preciosas piedras 
en los muros que construían, cual ocurre en la 
torre de Santo Tomé, tapial de la destruída 
iglesia de San Ginés, Bailo de la Cava, puente 
de Alcántara y otros muchos sitios donde, por 
dicha nuestra, se repitió este inconsciente sis­
tema de conservación, y en estos lugares, y 
también en las cercanías de la que fué Santa 
María de Afisén, vemos los originales copiados 
en las figuras 5, 6 Y 7 de la 1." lámina; 8, 9,10, 
11, 12, 13, 14, 15, J 6, 17 Y 26 de la misma; 9 de 
la 2. a lámina, y 3, 7, 10 Y 11 de ella. 

Sirviendo de techo y q uicialera para las puer­
tas que cerraran el ajimez de San Ginés, figu­
ra La (lámina 2. a), se encuentra, en una aban­
donada habitación de esteq ue fué sagrado lugar 
de nuestros pobres mozárabes, el lindo frontal 
de la figura 22 de la 1. '" lámina, pieza en la que 
por modo sencillísimo se obtiene, combinando la 
cruz griega, un motivo de ornamentación seyero 
al par q ne elegante. La figura 27 de esta misma 
lámina es indudaplemente uno de los ejemplares 
más finos y de carácter mejor marcado y se en­
cuentra en el muro exterior de una casa parti­
cular en la calle de Carmelitas, cerca ya á la 
de Alfileritos. 

En el corralón contiguo al Cristo de la Vega,. 
erial en que ha venido á quedar sepultada la .. 
que debió ser grandiosa basílica de Santa Leoca­
dia, podemos contemprar los capiteles y columna 
estriada, figuras 5 y 8 de la lámina 2. a; y tanto 
estos restos como el 21 (lámina La), que está 
colocado en la puerta del Cambrón, y los ya 
citados del Bano de la Cava, deben proceder de 
este antiguo y desconocidotemplo, cuyo estudio, 
previo reconocimiento detenido del lugar, será 
en s J. día hecho por esta Sociedad. 

La figura 15 de la lámina 2.a representa un 
ca,pitel cortado, quc ha venido sirviendo de pila, 
para el agua, santa en la que fué ermita del 
Cristo de la Luz, y la, 13, muy original, aunque 
incompleta su labor, es un ejemplar de gran 
tamano, tal vez perteneciente á un frontal que 
posee el dueilo de la barca en el paso de la Vir­
gen del Valle. 

Por último, las figuras 18, 19, ~20, 23, 24 Y 25 
de la, 1. a lámina, y las 6, 12 y 14 de la 2.", se 

I encuentran en tapiales y muros vecinos á San 
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:Pablo, San Lucas, Santa Ursula, calle del Angel, 
bajada al Picadero del Alcázar y en el patio y 
torre de Santa Eulalia. 

Como pueden observar nuestros lectores, 
ofrecen un interés sobresaliente las figuras 1 de 
la 2. lt lámina y 5 de la 1.''', toda vez que, tanto 
una como otra, nos muestran el arco ultra­
semicircular empleado por los godos en Espaíia 
antes que los árabes en su arquitectura. La, se­
gunda (le estas figuras, y la mutilada número 1, 
que fu(! por nosotros encontrada en un muro de 
San Sebastián yes de mármol blallco, represen­
tan, indudablemente, la parte superior de una 
pila de abluciones de las que servÍ<1n á los sacer­
dotes en las sacristias y luego fueron substitui­
das por aguamaniles. 

Para cerrar este trabajo, tenemos el gusto de 
anunciar á nuestros lectores la pronta publica­
ción de dos notables mosaicos de solado con trace' 
ría geométrica, los primeros que sin duda se han 
estudiado aquí, pues nadie antes que nosotros dió 
noticia de su existencia, y los que, construidos 
con barros esmaltados lisos y originalísimos por 
sus colores de exquisita brillantez, se encuen­
tran: uno, olvidado allá en el extremo oriental de 
la mutilada solería del Tránsito, y el otro, en Ulla 
casa particular del callejón del Vicario; el estu­
dio de un artesonado impQl'tantísimo, oculto en ht 
iglesia de San Andrés; la hasta hoy desconocida 

_entrada á las famosas cuevas de Hércules, que 
hemos tenido también la dicha de hallar; inves­
tigaciones por nosotros practicadas para deter­
minar una puerta árabe cuyos restos se encuen­
tran utilizados en la construcción de la llamada 
nueva de Visagra; y, por último, daremos cuentn 
de cuantos trabajos llevamos hechos en la que, 
según la tradición, fué mezquita de las Tornerías, 
y donde existen construcciones en la planta baja 
que bien á las claras muestran de modo evidente 
su arquitectura anterior á la invasión muslímica 
y por tanto conforme con la tradición que apun­
taba el sabio arqueólogo D. José Amador de los 
Ríos en su Incomparable obra Toledo PintorEsca, 
obra que pudiéramos llamar madre de cuantas 
con posterioridad se han escrito sobre nuestra 
espléndida y aun bastante desconocida Toledo, 
y cuyas páginas debieran leerse, por lo menos, 
una vez á la semana, en las escuelas de primera 
enseñanza y las recientemente abiertas para 

instrucción de la clase obrera, cosa con la que 
se lograría una mayor cultura en quien tanto la 
ha de menester y un respeto que hoy no existe 
para el cauda'! que resta de aquel fabuloso legado 
por nuestros abuelos. 

Conservemos y estudiemos este caudal, pues 
todavía no se ha .cerrado para Espaíin, como al­
gunos creen, la historia, del Arte, y de ese modo, 
al par que daremos un mentís á los que nos deni­
gran y rebajan, encontraremos siempre impre­
siones de magnificencÍtt en el sellO mismo de 
nuestros envidiados monumentos, admirando al­
ternativamente aq ui la mallO del hombre, amon­
tonando piedra sobre pieclnt que corta y cinceln 
dándole Yida, significación, pensamiento; y más 
allá la de Dios, que nos conmueve y causn emo­
ción profunda al labrar, desgarrando nuestra 
madre tierra, los imponentes cantiles que cirien 
el caudaloso Tajo coronados por la frondosa ve­
getación de sus poéticos cigarrales. 

M. G. SlllfANCAS. 

-----_ .. _-........;-i'>---«~------_ 

MONEDAS TOLEDANAS 
La obra Toledo Pintoresca, de Amador de 

los Ríos (D. José), en su púg. 333, menciona UIla 
moneda toledana de Calígula C] ue se reputa de 
falsa, y es conocida por tUl dibujo de D. Martín 
de Jimena, erudito del sig'lo XVII; dibujo ejecu­
tado en un papel con firma de lB de Diciembre 
de ,1648 (dice referida ohm, aunque la fecha 
está equivocada cümo se verá después). 

Publicada esta moneda por primera, vez en 
mi folleto Nwm¿smática Toledana, primera edi­
ción-1890--y en la segulldn edición-1893--la 
reproduzco en el BOLE'l'ÍN DE LA i)OCIEDAD AR­
QUEOLÓGICA con el propósito de que sea más C.o-

nocida, por haber sido corto el número de ejem­
plares de mi aludido f.olleto. 

Transcribiré además el ptLrrafo íntegro del 
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manuscrito del Sr. Jimena, en que la describe 
sill sospechar siquiera la falsedad. 

«En otra moneda de cobre que ~:o tengo desta 
circunferencia, que parece ser de tiempo del 
Emperador Calígula, donde por la una p¡1rto 
en que está su rostro dice: CAIVS. C.JE.;SAR. 
AVGVSTVS. G ERMANICVS. PONTIFEX. 
MAXIMVS. TRIBVNIClJE. POTESTATIS, en 
la otra parte por el reyerso se ye un galero, , 
insignia del Pontífice de los Ídolos el Caduceo 
de Mercurio, Symbolo de la ciencia, qe de tiem­
pos antiguos aquí se profesó y deli.t gnmdeza de 
ingenio de sus naturales, y un qoturno, vaso de 
sacrificios, por su religion y esta letm COLO­
NIA TOLETUM. 

Toledo-Sete -13 de 16 e 81. 

Don Martin de Xllnena. » 

El pi.l,pel firmado por D. Martín de Jimena le 
poseyó el anticuario ele esta ciudad D. Patricio 
Herencia. 

* * :1: 

El segundo dibujo de moneda visigoda que 
incluyo no se halla publicado entre las mone­
das hispano-cristianas, de Heiss; ni en la obra 
del Padre Flórez; ni en la Historia de 710ledo, de 
Martín Gttrnero; ni en yarios cuadernos del JHe­
lIw1'ial numi.~mático espwíol, de Campaner y 
Fuertes, etc. 

Aumenta este ejemplar ele RE(;ESVINTO la 
colección de monedas labradas en Toledo en la 
época visigoda. 

Háse hallado el dibujo entre documentos del 
erudito Andrés lH. Burríel, documentos hoy de 
la propiedad de D. Jerónimo Gallardo y de Font, 
nuestro ilustrado consocio. 

* * * 
Otro t¡'iente visigodo ha &ido encontrado hace 

pocos días en la vega de Toledo; es inédito como 
el anterior y acunado en esta capital. 

Pertenece á Egica y Witiza, y acompano de 
él un grabado. 

En su ~'WeJ'so lleya bustos de dichos mon<tr­
cns, padre é hijo, sosteniendo una cruz; ambos 
tipl1en nariz y barba puntiagudas y cabello en­
sortijado; en derredor la inscripción ~ IN DI 
NM EGICA REX (otras tres letras no están le­
gibles). 

El reverso tiene el monograma de Toledo con 
dos flores al pie, y alrededor la inscripción 
+ VVITTIZA HEX S. 

Este tipo, como ya he manifestado, no le pu­
blicaron el Padre Flórez en su obra jvledallas de 
las colonia" mnnicipios y pueblos antigu08 de Es­
paña, Madrid 1773, 3.!1 parte; Martín Gamero r 
en su JIisto¡'la de Toledo, Toledo 1862; Lafuente r 

en su Histo/'ia de Espalia, 1883; Heiss, en la 
Descl'iption generale des monnaies des 1'oi:; wisi­
goths d' Espagne, París 187:!.; Campaner y Fuer­
tes, en su Indicado/' mannal de la numismática 
espctlíola, Palma de Mallorca, 1891. 

Forma parte tan raro ejemplar de mi mo­
desta colección. 

JUAN UORALEDA y ESTEBAN. 

---------------<~~ 

PANTEON DE LOS GRACOS y POMPEYOS 

Al revolver en mis estantes, papeles 01 vida­
dos hace muchos anos, me encuentro un cuader­
no, escrito sin duda por el P. Fray Ignacio Ortiz, 
de b orden de San Francisco, en la villa de 
Raena, hacin el ano 1833, que debe ser inédito, 
y en el ,cual se describe minuciosamente refe­
rido panteón. 

Dicho cuaderno, del que no puedo hacer me­
moria cómo ha podido llegar á mis manos, con­
tiene en su primera hoja, y en otra clase de 
letra, una especie de prólogo que firma un senor 
PaJ'rave¡'de, cuya firma me es desconocida. 

Sin embargo, los detalles curiosos que nos 
convencen de la autenticidad del mencionado 
trabajo, el interés que despierta su lectura y la 
erudición que revela en su autor, me deciden á 
publicarlo íntegro, dada la excepcional impor­
tancia que pudiera tener para la historia de 
nuestra Patria; tanto más, cuanto que es un 
hecho probado que en la época (le los disturbios 
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y revueltas populares de Roma los aristócmtas 
buscaban sitios. seguros donde pasar agrada­
blemente la vida, y en Espafia, y particular­
mente en la región andaluza, y dentro de ésta 
en la provincia de Córdoba, que les brindaba 
hermoso cielo y apacible clima, levantaron 
magníficas viviendas, soberbias quintas y plan­
taron deliciosos jardines. 

El prólogo díce así: 

"El acta y desciframiento que se da en este manus­
.crito sobre el descubrimiento del panteon de los Gracos 
y P011l}l"yos y de sus uma::; cinerarias, fue hecho por el 
p.e Fr".v Ignacio Ortiz, del orden de S.n Francisco en 
dicha y "la y por encargo de la Diput,wion pt'Ovincial y 
Gefe político de Cordoba. 

Lo mas importante para el progreso y riqueza de las 
dencias fí"ico-químicas en este descubrimiento hubiera 
sido la análisis del líquido que se vertió y con tenia la 
lampara con la luz que "ieron los testigoil y pudo soste­
nerse inescinguible.' ..... Este fatal descuido, imperrlona­
ble en las pet',;onas ilustradas que presenciaron el hallaz­
go, ha privado á la Arqueología del siglo XIX, y en 
nuestro mismo suelo, del mayor tesoro que hasta el día 
se hubiera conocido. 

PalTavel'lle.» 

y continúa: 

«Curioso Lector no es mi animo elebarl11e con termi­
nos y figuras sobre los Cedros del Libano, ni sumergirllle 
Bn lo mas profundo de esas aguas q.e nadan sobre la 
tierra. Las tareas q.e han precedido p.n dar á conocer 
qnien son 10d q.c se han aparecido en nuestro suelo no 
han de servil' p.n deslumbraros con expresiones pOr!1pOSaS 
propias dfl POflmas o rle fabula,; q.e l1las son acctdentes 
q.e substancia. La claridad, la verdad, y la razoll son cir­
~ut1stallcias las mas apreciables en toda hi~toria (1). Y 
ya q.c estas han carecido del conocimiunto de este !tayaz­
D'O, <J.e en tantos Siglo~ ha estado oculto á los hombres: 
~osotros afortunados con su descubrimiento debemos en 
honor del suelo E.,pauol, y con especialidad de la inmor­
tal villa de Baena publicarlo p." q.c resuene en todos los 
angulos del uniberso. 

ARTICULO PRIMERO 

DESCUBRll\IIEXTO DE LAS CExrZAS DI;; UNOS HE ROES 

Q.e SE SACRIFICARON POR SU PATllTA. 

Viernes 16 de Agosto de 1888. 

O <J.e dia tan olvidarlo de los hombres ¡Dia grande! 
Dia feliz para las historias! Sabios del Hundo e"o" afa­
nes qe haveis tenido, y qe os han dura(lo cerca ele dos 
mil auos, ya concluyeron. Respirad y descanzad: abrid 
esos libros voluminosos de vuestras historias, y entre SUB 

paginas colocad, lo qC en un dia se ha presentado sobre 
la tierra, y q.e por tantos Siglos á estado oculto á vues­
tros conocimientos. No estaba p.n vosotros este hayazgo: 
.cuando un Joben de doce ailos ha conseguido este triunfo. 
Antonio Maria Ortiz esta ha sido toda tu gloria: tu nom­
bre sera eterno en las historias. 

Cuatro dias estubo este J oben con el anuncio de su 

(1) S. Ysidoro in lectione Vcritas cslllmanda. non Yerba. 

hayazgo. Su Compailero le deslumbraba las ideas qe ha via 
concebido; pero en este dia memorable de diez y seis de 
Agosto de mil ochocientos, treinta y tres no pudo conte­
ner su impulso. Se vence, se postra sobre la tierra, y con 
su misma mano hace franca entrada á su brazo, qe al 
instante percibe la frescura del aire que alli se hayaba 
encerrado. Este conbence á su Compailero, y ya trata de 
in vestigarlo, trae instrumento para franquear la entrada, 
y avierta se resuelbe este J oben á qC le aten con una soga 
ó maroma, desciende, y á poco encuentra donde desancen 
sus pie». Mira, y observa una porcion de urnas con sus 
cubiertas todo de piedra, qC estaban colocadas en una 
comiza al rededor del Subterralleo. Lo::; dos qC de fuera 
le esperaban, deseosos de satisfacerse de este hayazgo, le 
invitan p" q.e fuese dandoles las preciosidades qO alli 
hubiese. El Joben obediente á su aperador, qC era uno 
de 10R que fuera se hayaban, principia á desmontar de su 
sitio las urnas y las entrega á los de afuera. Estos obser­
van en ellas huesos y cenizas y juzgando hubiese entre 
ellas algunas riquezas las vacian en tierra, y las confun­
den unas con otras. En algunas hayaron pomitus de cris­
tal como de mcion en su cabida. En la corni¡r,lt y entre 
las urnas estaban colocados de trecho á trecho unos 
Jarros obalados con Sll cuello angosto de un bauno 
como de bucano, uno de cahida de tres cuartillos, y dos 
de menos capacidad. Además de encontró entre dicha" 
urnas tres basos, dos de cristal, y uno de !Jucaro de 
cabida de medio cuartillo; y ulta E3putula de marfil de 
media cuarta de longitud: En uno de los rincones del 
Panteon se hnyaba una lampara de cristal, metida en 
una funda de 1'101110 de media bara de altura, su figura 
redonda, como una caldera, con su cubierta plana del 
mismo metal de cuarta y meflia de diametro, cuya lam­
para estaba un poco ell termda, y pn sacarla fue necesa­
rio usar de la espiocha, COlt cuya punta quebrarotl la 
redoma y rompieron tambien la funda. Lo qC fue causa 
de qü se derramase el licor (le contenia qC aun le que­
daba cerea de un Cuartillo. Los vestigios de la redoma 
luego 'l.e reeibieron el aire esterno yatl1losferico queda­
ron con un betulll de UIlOS colores parliculnres con rafa­
gas doradas qe llanta la atencion á tOllos. Los de afuera 
qe ya todo lo ha viHn recibido, satisfechos de su desen­
gallO no sabian qO hacerse. Bien conocen r¡c eran huesos 
y cenizas de otros sus Semejantes, y qC han profanado 
lo mas Sagrado qC en toda Secta y Heligion se hit mirado 
con la mayor venet'Hcion, y respeto. Y asi tomaron el 
recut':iO de a"isar á su Amo y SeDal' dandole noticia 
de este hayazgo. El Zelo de este Caballero qO es el 
S.r D.n Diego de Pineda, Maest,mnte de Ronda, no pudo 
mflltOS qC obligarles á qC condujesen á su elU'a (,odo 
cuanto havian hallado. AunqC eran catorce urnas, sola~ 
doce han presentarlo: esctlsHltdos(" de q.c las otra;.; dos 11l 

tCllian ilt5cripsiotles, ni cenizas, (Jo s" havian hecho peda­
zos tan pequeuos, (l° ItO se hizo merito mas qC de media 
urna, (l° 110 tiene letra nlgulla. Todo fue condueido á 
Baena y está colocado en casa de dicho Caballero, que 
lo mira y guarda como lo mlts precioso ;le su Casa. 

ARTICULO SEGUNDO 

LUGAH DEL PANTEOX 

A seis millas de la Villa de Baena, Reyno de Cordo­
ba en la Anrlalucia, r a su norte se haya el Cortijo, y 
torre de las Virgenes (Nuuilo y Alodia) qe hace unos 
cuatro Siglos tenian cOllsagmelo tettlplo pn su Culto. 
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Fue Ciudad fundada por fenices, y engrandesida des­
pues por los Romano~. En cuyo tiempo fue conocida por 
Munieipio de Castro Prisco hasta el tiempo de la expul­
sion de los .Moros. Su Situacion ventajosa llamo la aten­
cion de los Pompeyos po. fixar en ella su residencia, su 
asilo, )' la conserbaeion de sus Riquezas. Lieillia Rufina 
hija de Quinto fue Sacerdotisa de este Municipio. Y n su 
memoria los Decuriones de la Republica contributa 
Ipscence le dedicaron UIla E~tntua de bronce q e fue ha­
yada con su inscripción muchos Siglos despues junto á 
la torre de Ipsca: Ciudad populosa)' Capital de dha. 
Republica tomando de Hila su nombre: de la q C solo ha 
quedado la torre situada al Oriente de Castro el Rio, y 
entre Sur y este de Castro Pri~eo: cuya inseripcion es 
como sigue (1) 

E:s IZCAR. 

LIC[KIAE. Q. F. RVFINAE 
SACEnDOTI. PERPETVAE 

IN. COL. C. IVL. 
El'. IN. MVNIC. C. PRISCo 

El'. IN. MVNIC. FLOR. ILLIBERRIT. 
AMANTISSDIAE CIVIVM SVORVM 

RESP. CONTRIB. IPSC. 
OB. MEIUTA. EIVS 

STATVA1\1. AEnE. CONFLATO. 
D.D. 

La Ciudad, o Municipio Castro Pri;,;co fue en tiempo 
de los Romanos mui poblada de havitantes y desde la 
Ruina de los Pompeyos hasta la retirada de los Arabes 
fue perdiendo su hermosura y fortalezas, q C vino a redu­
cirse a pocos havitnntes, como se infiere del Rl Decreto 
q e dio el Rey Dn EnlTir¡ue 3.° el día 1ó de Noviembre 
de 140G. en fubor de Dn Pedro Fernandez de Valenzue­
la, Caballero del Orden ele Santiago y Comendador de 
Estepa haciendole merced del Castillo y termino de Cas­
tro viejo antiguo Patrimonio de sus antepasados: «con 
»sus Diezmerias, y vaonllaje:::, pastos, nguas, montes, 
»elltradas, y salidas, como ngora lo tiene en si la Ciudad 
»de Cordoba. con sus Cereas, Almenajes) armas, y perte­
»nencins &. Mandando asi mismo a Gonzalo Rodriguez 
»de Baena, Alcayde del Castillu, y a la Ciudad de Cor­
»doba qO se lo eutregasen dentro del termino de treinta 
"días; y si el Aleayde del Castillo, y la Ciudad de Cor­
»doba resistieren concede facultad al Comendador para 
"qC lo tome por fuerza de armas: Por cuanto fue (dice) 
»como solar de vuestro linage de Castro, y posesión de 
,.Payo Arias dc Castro, el viejo, y de .Martin banchez su 
"hijo, en qC de razón y fuero snccedeis por mayoría» &= 
No logro dho. Comendador la Pacifica posesion del lugar 
y Castillo de Castro viejo. Lo uno porqe apoco murió en 
la batalla de tobarueln; y lo otro por la resistencia qe hizo 
la Ciudad de COl'doba (2). 

Qusiera estend8rme y I1lnnifestar en esta memoria los 
meritos y grandiosas hazalías de DnPayo Arias de Castro 
no solo por haver sido Delíor de esta Poblacion, funda­
dor de la Iglesia de las Santas Martires Riojanas Nunilo, 
)' Alodia; sino tambien por haver sido Progenitor de los 

(1) Mnsdell, tomo 6. inscripn. 749. 
(2) Casa de Cabrera. 

Sres. Valen zuela, Vidas y Pinedas, y de otros qe en el 
dia viven en la Villa de Baena. 

Parece qe me aparto de lo qc me he propuesto escri­
bir del celebrado hayazgo de este Panteoll c¡C ha llamado 
la atencÍon de todo hombre sensato. Pero la cireunstan­
cia (le qC Dn Payo Arias de Castro es uno de 103 Abuelos 
qC forman la Dinastia del S.r Dn Diego de Pineda, en 
cuyo poder se hay¡l n las ul'Ilas pepulchrales no he porlid6 
menos reducirme; y paso a delinear dicho P¡\l1teon: Est·" 
se haya n ciento cuarenta vam.~ de la torre, ya su Norte: 
EU figura cuadrilongn; su latitud de Norte a Sur de dos 
varas y media: su Longitlltl de Poniente a Oriente de 
tres varas y media, y su altura poco mas de tres varas. 
Al rederlor del cuadrilongo se haya una repisa de la 
misma Piedra, donde estaban r.olocadas las urnas la 
mayor parte de ellas acÍa lebante; y las restantes aeia el 
norte, y Sur; la lampara estaba en el Rincón entre leban­
te y norte, y la puerta por donde tenía la entrada acia el 
Poniente. El descubrimiento fue por la parte del Norte 
lo que fue causa de haverse quebrado algunas urnas al 
ent.mr el Joben en el Panteon. AunqC las urnas ya tras­
ladadas, no presentan el conocimiento del orden qe tenían, 
mas qe el de la antiguedad de sus respectib05 he roes) 
paso a decifrarlas por el orden mas conforme. 

ARTICULO TERCERO 

EPITAFIO DE LA 1.:1 URNA. 

GRACCHI. 

Este es el Sepulchros de los Gracos. 
La providencia qe por tantos Siglos los á tenido ocul­

tos; ha dispuesto por sus altos é incomprehensibles Juicios 
c¡e ahora aparezcan sobre la tierra p.n qC sus nOlllbres se 
inmortalicen. Ya Sabran los Sabios, é historiadores c¡C 
con tanto anhelo han trabajado para descubrirlos, donde 
se hayan sus Sepulchros. Todo el mundo se admirará de 
qe Tiberio y Cayo Chacos, hijos los dos del Grande Sem­
pronio y dc la Ylustre y Savia Comelia se hayan como 
refugiados en ntra. Espalía. Cerca de dos mil alíos han 
transmitido desde sus desgraciadas muertes al dia de su 
aparieiol1. No necesito hacer elogio de sus heroicidades 
porq.e la historia no escasea en esta parte. La vida del 
uno y del otro estan bien acreditadas y nos dan á co­
nocer quien son. Tiberio y Cayo son hijos, como he 
dicho, de Sempronio, cuyo nombre es bien conocido en 
las historias, como uno de los grandes Heroes Romanos 
qC pisaron el Suelo EspaDol De aquel hombre qe en 
Castilla la Vieja en las Confines de Aragon y de Na­
barra reedificó aquella celebre y Sl1mptuosa Ciudad lla­
mada Gracurris qe por los Vestigios de antiguedad qe en 
ella se encuentran manifiesta la Grandeza de su repara­
dor, qC en el dia es conocida por la Villa de Agreda (1). 

Sempronio estubo casado con Cornelia hija de Scipioll 
el Africano, y nieta de otro Scipion qe murio en Espf.lía; 
descendientes de una de las familias mas Ylustres de 
Roma. Cornelia dio á sus hijos Tiberio y Cayo ulla edu­
cacion extraordinaria con sus Virtudes y eabiduria. E"ta 
Heroina es proclamada doctíssima por Ciceron por las 
Epistolas qe escrivio. Por Valerio Maximo celebrada por 
su talento y hermosura. Y por nuestro Celebre Espafíol 
Quintiliano, qe la Elocuencia de los Gracos la havian 
heredado de su Madre. Y asi, si Roma celebraba el 

(1) El Doctor Ferreras, nilO liS o.ntes de J. C. 
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talento y Elocuencia de los Gracos, cuando hacian, 
siendo Consules, sus discursos al Senado; ahora se llenará 
Jegozo, y se celebrará esta preciosa a paricioll trayendo 
á la il1emoria; que la persecucion de eSROS hombres fue 
{)casionada por los discursos qe hacian al Senado con el 
fin de qe se ob:::ervase la ley Agraria. 

Tiberio segun refiere el celebre Lorenzo Echard fne 
muerto dentro del mismo Senado por el Consul Publio 
N arica, qC escucha va el discurso qe hacia Tiberio en be­
neficio de los derechos del Pueblo Romano, muriendo al 
mismo tiempo hasta el numero de unos trescietltos de los 
qe estaban presentes. Este acontecimiento fue el año 63l. 
·de la fundación de Roma y 131 antes de la venida de 
ntro R(· 'emptor (1). Desde entonces principio la per~e­
cucion '.') su hermano Cayo por el Consul Opimio, Cayo 
Gí'uco huye de Roma, y reunido con algunos de su par­
tido se defiende cerca de diez años: y sa vedor de qC Opi­
mio no dejaba de reunir tropas para deborarlo y concluirlo; 
y qC ofrecia al que le presentase su Cabeza pesarsela á 
Oro, desmaya; y se retira al Monte Aventino, y en un 
Vosque qe está á la otra parte del Tiber, toma el partido 
de mandarle á su DOlllestico qe le mntase: el que pene­
.trado de las mismas ideas y Sentilllientos qe su Amo, le 
obedece, y lIO queriendo Sobrevivir á su Señor se mata 
en seguida el mismo, y espira, dando los (tltimos alientos 
de su vida sobre el Cmlavei' de Cayo. Un Cierto Sempro· 
nio instruido del lugar donde e~taba muerto Cayo, pasa 
á el, le Corta la Cabeza; y á fin de que fuese mayor su 
recompensa, le Saca los Sesos, y con plomo derretido 
llena los vacios de clla para prescntarla al Consul Opi­
mio. Este fue el fin de estos heroes, cuya memoria sera 
eterna::: Echard 

EPITAFIO DE LA 2.u URNA. 

FABlA. 1\:1. F. ANINNA 

M. POMPEr. Q. F. 

E5te es el Sepulchro de Fabia hija de Marcio de la 
familia de los Aulos Muger de Pompeyo hijo de Quinto. 

Testimonio que convence y resuelve muchas de las 
:dificul tades qe hast.a el dia ofrecen las historias acerca 
de 10:3 pompeyos. Rufo, Marido de Fabia fue hijo de 
·Q,uinto Pompeyo Aulo qC vino á E,;pafía contra los N u­
mantinos el año 143 antes de la venida de Ntro. Re­
:demptor, el qe tÍ ll)s dos años pasó á Roma, y fue elegido 
Consul con (Jneo Servilio Cepion (2). 

Rufo tambien Quinto como su Padre fue Consul COIl 
Lucio Comelio Bila el ailo GGi5 de la fundación de Roma, 
y el 87 antes de J. C. En el tiempo del Consulado de 
Rufo y de Sila se declaro por el Gobierno ROlllano la 
Guerra al Rey de PonL Para la que fue nombrado Go­
bernado~' de la Armada del Asia el Consul Sila qe se 
hayaba en Italia con algunas legiones (3). 

Mario Siempre ambicioso ayudado del tribuno Sul pi­
<lÍo alcanza del Gobierno el reemplazar á Sila en las 
legiones de Italia, nombrandolo General de su Armnda. 
Esta eleccion alteró los animos de los Romanos, "iguien­
<Jose tal alboroto en el Pueblo y Senado qe ocasionó las 
muertes de Pompeyo hermano de Rufo, y de otros mu­
ehos. Sila qe aun permanecia en la Italia Sabedor de las 
alteraciones de Roma, promete tÍ sus Soldados no des-

(1) Echard. 
(2) Fer reras. 
(~) Echard. 

ampararlos, pasa tÍ Roma, y Pompeyo Hufo su Com­
pañero se declara á su fabor; y disipan la dbalidad 
que ofrecia el partido de Mario. Este huye de Homa, 
y el Senado condena á muerte á Sulpicio, y ofrece 
dones al q6 entregase la Cabeza de Mario; y manda aun 
Golo que lo busque lo persiga, y le Corte la Cabeza. El 
Golo practica sus diligencias, y lo encuentra refugiado y 
escondido en un Pantano de Mintul'llH Villa qe estaba 
en la estrelllidad de la Campania. El Golo avista de 
Mario ncobarda. Aquel aire alto y lllagestuoso qO conser­
baba, aunque perseguido, y Cl! medio de su mayor mise­
ria, hace al Golo que se retire; y vuelbe á Homa sin llaver 
lehan/ndo el brazo contra Murio. Este huye, y se dirigio 
al Africa á vnirse con Cetego, y otros descontestos qe alli 
se lHl\'ian refugiado. 

l\1ien tras este de8tierro de Mario el Senado nombra 
Gobcrnador de la Arnwda á (~uinto Pompeyo n,ufo; y 
las legiones no c'onten/as con esta eleccion le quitaron la 
vida, año 86 antes de la venida de ,I. C. (1). 

EprTAFIO DI<: LA 3." UR:-<A. 

1\1. PO;\IPEIVS. (~. F. GAL. ICSTNIS 

n. VIR. PRHIVS DE FAMILIA 
PO;\1:PEIA. 

Este es cl Sepulchl'o del Dnmviro Cneo Pompeyo 
Strabo hijo de (¿uinto, Conquistador de las Galins y de 
Sicilia; primero qe yace eJl este PaJI teon de la familia 
Pompcya. 

Cuco. Pompeyo Strabo fue hijo de Quint.o Pompeyo 
Aulo, y hermano de (-¿uinto Pompeyo Rufo, descendien­
tes de la Ylustre Familia de los Pompüyos en Roma por 
su nacillliento, por sus l~iquezas, por sus talentos y em­
pleo::; qO d<:tit'lupeuaron en el Gobiel'llo Romano. Casó 
con la Ylustre Lucilia hija Lle Sila, de la qC tubo por 
hijos á (-¿UilltO Pompeyo Silo, celebrado por hOll1bre de 
grande illgellio, y de los nuís aercditados Poetas de su 
ticmpo (2). Y al Grande Pompeyo qC llncio en 30 de 
Septiembre año GeW. de la fundacion de Roma, y 106. 
antes de la Vellida de NLro. Redemptor (3). 

Pompeyo Strabo fue uno de los Conquistadores qo se 
hayaron en la Segunda Pacificncion de los Sicilianos, 
cuyo al boroto, tanto eOlllO el primcro no dejó de Costar 
ll1ucha Sangre á los Romanos ailo G61 de la fundacion 
de Roma y 103 antes de ,I. C. El qC al año siguiente fue 
nceesario pasase á las Galias acompañado de Mario p." 
la Conquista de algunas de las Provillcias qe se havian 
alborotado por la invasion de los Teutonef', Cimbrios, 
y de otros Pueblos del Norte qC havian invadido la 
Francia (4). 

Fue tambien Pompeyo Strabo Conquistador de la 
Ytalin, y formó Colonia en Como, una de lus Ciudades 
mas Populosas, di"tante de 1\lilan mil pasos: donde fue 
por su" Soldados proclnllludo Emperador. Despues pas6 
á sosegar á los Picentillos qC á fuerza de Armas los 
vencio (¡¡). 

y en segui(la pone Sitio á AscululJl la qC no pudo 
tomar por su re~ietencia ha"ta despues de una larga y 

(1) Echnrd. 
(2) Diccionario Calepino. 
(3) Guerrero. Persolllls Ylustrcs. 
(,1) El Yllmo Búsllct. 

(5) Diccionario Calepino. 
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ligor9sa defensa_ Esta Villa Culpable de haver sido de 
las primeras en consentir la confederacion contra Roma 
lleva lllas qé alguna otra la pena de su temeridad. Los 
principales havitalltes fueron azotados publicam.tc de 
orden del Vencedor Pompeyo, y despues condenados á 
muerte. Desplles emprende la Guerra contra los l\Iarccs, 
les hace prisionero" tres mil hombres dejando diez y ocho 
mil tendidos en el Campo de Batalla (1). Al siguiente 
año 664 de la fundacion de Roma y 90 antes. de la Ve­
nida de J. C. entró en el Consulado con Lucio Porcio 
Caton. En cuyo tiempo se vio Roma despedazada por los 
furores de Mario y Sila; famoso el uno por ha ver hecho 
temblar almediodia, y al norte: y el otro por Vencedor I 

del Asia y de la Grecia. Mario fue vencido; lo persiguen 
y le hacen refugiarse en el Africa. Mas haviendo salido 
por COllsules Cornelib Cinna, y Cnco Obtavio Nepos, 
tres años despues de Strabo y Lucio; Cinna llama á 
Mario y á todos los desterrados qe se hayaban fuera de 
Roma. Su Compañero Obtavio se opone, quitale el Con­
sulado, y lo da á Mernla. Cinna privado de su empleo 
se va á los Pueblos de Ytalia, les promete muchos privi­
legios, persuadiendoles qe sus desgraeias venian unicam.tc 
por el mucho zelo qe tenia de los intereses de los Yta­
liano". Estos le creyeron, y unido ya COIl Mario reciben 
cuantiosas su 111 111 as de dinero, y lebantan un gran Cuerpo 
de tropas p." tomar el Camino de Roma. Apio Claudio 
tribuno en la armada de los Consules acobarda y trata 
de entr,egar la villa á Cinna qe ya havia entrado por el 
lado de la J anicula: pero Obta vio y el Proconsul Pom­
peyo Strabo los rechazar, les hacen huir, y se retiran de 
Roma. A poco sucedio· la muerte de Pompeyo Strabo 
mlltandolo un rayo (2). 

'Ir 

EPITAFIO DE J,A 4." URNA. 
\ 

IVNIA. L. F. 

INSCHANA 

,Este es el Sepulchro de Junia hija de Lucio. 
El termino inschana puede entenderse, ó de ser J unia 

descendiente de algun individuo del Senado, ó de alguna 
de las Ciudadanas Romanas. Su interpretacion la dejo 
p~ qelos Sabios den su verdadero sentido: C01110 tambien 
señalar, cual de los Lucios corresponda el ser Padre de 
la Junia. 

Acerca de esto no sera estrailo qe esta J unia sea hija 
de.Lueio Julio Cesar Consul en el alío 689 de la funda­
ción de Roma, y 65 antes de la venida de Ntro. Redemp­
toro No menos llamara la atencion qe esta J unia sea la 

,Madre de Pompeya, de Cneo Pompeyo y de Sexto, hijos 
todos tres del Grande ,Pompeyo. La historia solo mani­
fiesta qC el Gmn Pompeyo caso con Julia hija de Julio 
Cesar el año 58 antes de J. C. y qe de este enlace lltibo 
una hija, cuyo nombre oculta.l\1uf'rta .rulia Casó con 
Cornelia hija del Consul Scipion Metelo el alío 48 antes 
de J. C. J unia y Julio Cesar eran hé'tmanos hijos los dos 

wde Lucio y de Aurelia. De modo qe Julio estubo casado 
con su Sobrina Pompeya;y Pompeyo con Junia, y Julia~ 
hermana, y hija de su Yerno .. Antes de ser Consul Pom­
peyo por las rapidas Conquistas qO logró mereció de 
los Romanos el r,nombre de Grande: á lo qC se siguió 
~acerlo Consul antes de tener la edad 1 c0tnR lo fue el 

il) Echard. 
(2) Echard. 

año nantes de ~a venida de Ntro.Redemptor. Cuyos 
meritos y estar' enlazado con J unia fueron la causa 
de 'lC Lucio su Suegro entrase en el Consulado, y.des­
pues su hijo Julio Cesar. . 

Sexto Pompeyo hijo del Grande y de Juni¡t nos dn 
otra prueba de Congruencia, despues que salio de la Ba­
talla de Muüda: Este huye, y se retira hasta qC supo qé 
se hayaba en Roma el Cesar. Se manifiesta despues con 
algunos de su Part,ido, y les dice qe no teme presentarse' 
en Roma, consentido en qC el Cesar tendra presente lo 
qe hizo con su Madre, y con su Madrastra Julia. Pero el 
infiuxo de sus amigos le detiene COIl la esperanza de 
qC pronto volberia á renacer' el Poder de los Pompeyos. 
A poco ocurrio la muerte del Cesar qC fue muerto á loO:' 
pies de una de las Estatuas de su Padre. Cuyas razones 

I convencen de qe Junia fue la primera Muger del Gran 
Pompeyo. Y si no·a qe vino. el reunir este Sepulchro de 
J unia con los de la familia Pompeyana? 

.EPITAPIO DE LA ñ." URNA. 

PO~1PEIAE. Q. F. 
NANNAE 

Este es el Sepulchro de Pompeya hija del Grande 
Pompeyo; y tercera Muger de Julio Cesar. 

Confieso qe el termino N annae no se ha encontrado, 
ni en los Dicci'onarios, ni en las historias. 

No necesito hacer elogio .de la heroina Pompeya, 
mas qC lo dicho de ser hija del Gran Pompeyo, y tercera 
M uger de.J ulio Cesar: el qe llevado de lQs .. Zelosqc de 
ella tubo por Siniestros informes ele los' enemigos de 
Pompeya; ocmriclos al mismo tiempo en qe principiaba 
la Emulacion y Ribalidal} de Julio Cesar con su Padre 
Pompeyo: lo qC fue causa de qe Julio repudiase á Pon~­
peya, y se caso con otra. 

EPITAFIO DE LA 6. a URNA. 

Q. POMPEI. Q. E SABIN 

Este es el Sepulchro de Quinto Pompeyo hijo de Sa­
bina y de otro Quinto. 

Autentico testimonio de qC existio un Quinto .Pom-
peyo hijo de otro Quinto, y de Sabina. . 

La historia escasa en describir todos los descéndien­
tes qC tubo Quiuto Pompeyo Aulo qe es el primero qC en 
ella se encuentra por los empleos qe obtubo: como tam­
bien sus hijos, nietos y descendientes qe obtubieron em­
pleos, son de los que solo habla la historia. De los demas 
solo puede acreditarse por conjecturas sus Parentescos 
y descendencias. Ya he dicho qe Oneo Pompeyo Strabo 
caso con Lucilia hija de Silo, y qe el primero qC produ­
geron de este enlace fue. Quinto. Pompeyo Silo, cuyo 

, nombre bien lo manifiesta ser hijo de tales Padres (1). 
Atendidas las épocas, y siendo este ya descubierto, á 

solo el puede darsele por Esposa á la Sabina. Padres del 
Quinto Pompeyo, cuyas Cenizas se han cq,nservado en 
esta Urna Sepulchral con la de su AbllClo Strabo, y de 
otros sus Parientes. ' 

(Confin uurá.j 

(1) Diccionario ('alcpino. 
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Imprcnta, libreria y encuadernación de la Viuda é Hijos de J. Peláez. 

Comercio, 55, y Lucio, 8. 



:R~faér·Gal'cia. 
::gamón Guéi·ra.y Cortés .. 
~ R~éar.dii '.Sánchet Hidalgo'. 
. Remigio G:ómez. ;' ! 

R,emigiQ:Albiol. .' 
Saturnino de la Presa y CaQal'cdá. 
Santiago GÓlllez. " .' . 
TQmb Torres Gl'imaldo. 

, .. » »Ventilra Reyes ... 
<M.l.St. n.VictoÍ·iallo Aguado. 
Jh::',D:i\TenancioRnano y Ruiz. 

» ViéenteTorres y.Meuélldez. 
Wenceslao Esteban y Díaz, 

Sooios correspondientes. 

.Sr;!D.Antollio Peñá Guillén, Madrid. 
~.:.»" ')h',KdÓlfo Herrerá,' fd. 
c'}»/'» .·AlltónipRoca Várez,Mahón. 
,:})! » B~R. I'eackoc, Huelva. 
'Excmo'.Sr, .• Oonde del Asalto, Guadamur. 

Sl,;l:D.DiÓnisio Alollso Martinez, Madl·id., 
.» 'J4urique Corral, Huerta de. Valdecarábanos;, 
'» ,FelicianoLorente y Garrido, RElcas; 

'»'»,'RllariQ González, Madrid, 
>>> "'José de. la Fuente, id: . 
» »Luis lHartínez de Velasco,. r;a Estrella. 
» L\lis Jiménez de la Llave,'ralavera, . 

•...• p~.».1\faÍ'Íano Murillo, JHadl'id. 
$f;:Propietariode Fayance Cataldn. 
Si';., D. J{amón González Vallarino. 
/)1 / »Remigio Giménez Corral: 

»Santiago Plaza, Olías. 
Saturnino Martín Beruihos;Mádrid: 
Tomas Román Pulido, ViIlacarrillo. 
ValentínGil, Madrid. . . 

. ',' 

• Llama Ia[j.tellCIón de cuantosI? han visto un (lráneo 
completo que posee el Ingeniet'o Sr. Bal;trina, procedente 
del mismo lugar, La pel'fección'de sus formas y la COIlS­

trucción dé'la osamenta bocal, '"Ofrece caracteres peculia; 
res de alguna raza africana. 

Hemos recibido las. excelentes revii,t1l.S La Alhanzbra, 
de Granada; la Revista de Aragón, de Zaragoza, y La Vett. 

del lJlontselTat, de Vich, que contiene trabajos muy intere­
santes, y cón las cuales gustosos establ ecemos el cambio. 

La Casa Li bí'ero-Editol'a d~ U1rico Hoepli, de l\tliláll-;­
Galería de Oristófol'is, 59-63, -ha anunciado en su lí.ltin:lO , 
catálogo d~ cibras, las siguientes: 4 ' 

¡) Amatore lli lJlaiolichee Porccllane) deL. de Mauri, 
con 12 láminasén colo.res y 3,000 marcas de fabricantes, 
historia delaOcrámica, fabricación, etc.; 12 pesetas 50 
céntimos. 

L' Amatore di Oggetti d' Arte tdel mismo autol'),coll 
grabados y Dic;ionario de infinidad de objetos deal'te, 6 

"~j pesetas. 50 ~éntimos. " . 
r Guirla dei Raccoglitori e A matori di A1'1ni A.ntichej 

.de J .. Gelli, .con 22 láminas de marcas y cOlitl'amal'cas y .' 
432. grabados, más 9 láminas i'eferentes allllismo asunto; ,",,' 
6 peseta.s 50 céntimos. 

~~ 

MI', Hilprecl~f h<1: descubiert.o la biblioteca del templo 
NippuJ', compúesta de 2.3.000 docum{lntos escritos en pie­
dra. EllÚencionádo tem'plQ, fué destl'níd.o pOl'los el!tmita,~. 
el año 238 antEls de Jesucristo. f. 

, .' .. . -. 

~~ 

Al practicar excavaciones bajo la~alerí;l. del.Quidnal,s. 

_ los Ojos (Ciudad Real), haciendo I ,en. Roma,'se han hallado ,los .. restos de.hntigUotemPlo .• lde.· •... · ..• •. 
~>éiplól'acio~e¡¡el1los, térrenos de. la finca de :Panciporras, I Quh;inus con notables pavime.utos de' níosaicQ. '( 

s;~!IAall.~ñcóntrado muchos restos de cerámica a~tiquísinia,' .~~ ' . 
. :.·d~·lQsqtietiuestl'o socio y buen amigo el Sr. D. En~i1io 

¡'Y~.íElcheV'ar:ría.n()s:llÍt·ofl'eeido fotogl'afías yalglÍ.n ejemplar 
.... ···.!!!~1l'61ós!!niái·completosparap(jllel' 11:lCersu~stlldio. No pel'­

.4:ér;lI}os)e ~istáceste ~su~to!,.quepndiel'á l'esttltar dygl'au' 
lnteiés:' . . 

'·;E~;los desmontes efectuados' para' la' construecióu de 
unaca.i'tetel'a en el.término de Añovel', y en unl11gal' ribe· 

t(lño}l.l Ta,id;'se h.an 'encontrado gran nlÍ.mero de restos de' 
osaíh;ntashnmanas y_ alglÍ.n esqueleto completo, '" 
'... "deéitraüa,r. qlleentre dichos r;;~tos 'nlfllallall apa­

'111:8, t~las. nFmá,s olrjetos·,9.uenna paja de madera 
. ),l.e~tado)te.<ionservacióu· y una,;al pa)oecer, 

c~ºrei'con '1abotes grabadas' de estiJoárabe, y 
~>" "",~, "<""', ", .\,:','",' "'",' 

Q~n'la pa)·t~iilferiol' yencEll'l'ado en' el Elmble-
gt1!~~tl\lfempleado por Ios'llijos.de IsraeL~ 
~i ' ' '"", , ' fe' _ ' : ;' , , , 

En Boseo-Reale, lugar próxinlo al Vesubio¡ se him 
descubierto ruinas de ullgranedifieiol'omano anterior .1\ .. 
la fundación de POInpeya, en el que se halla 11 pinturas al'. 
fl'esco en perfecto estado de conset'vación.'~· 

ANUNCIO 

. Enl!l; ci.udad de Toledo se vende un!!, ~olec,Ci6n,a~,.,:_" 
:monedas a.ntigua.s (en 01'0, plat;l. y cobre), ~e todas;Ht~s'~' 






